
  

 

 

CITAS DEL NUEVO TESTAMENTO 

Mc 1, 9-11. 

Y sucedió que por aquellos días llegó Jesús desde Nazaret de Galilea y fue bautizado por Juan 

en el Jordán. Apenas salió del agua, vio rasgarse los cielos y al Espíritu que bajaba hacia él como 

una paloma. Se oyó una voz desde los cielos: «Tú eres mi Hijo amado, en ti me complazco». 

Mt 17, 1-8 

Seis días más tarde, Jesús tomó consigo a Pedro, a Santiago y a su hermano Juan, y subió con 

ellos aparte a un monte alto. Se transfiguró delante de ellos, y su rostro resplandecía como el sol, 

y sus vestidos se volvieron blancos como la luz. De repente se les aparecieron Moisés y Elías 

conversando con él. Pedro, entonces, tomó la palabra y dijo a Jesús: «Señor, ¡qué bueno es que 

estemos aquí! Si quieres, haré tres tiendas: una para ti, otra para Moisés y otra para 

Elías». Todavía estaba hablando cuando una nube luminosa los cubrió con su sombra y una voz 

desde la nube decía: «Este es mi Hijo, el amado, en quien me complazco. Escuchadlo». Al oírlo, 

los discípulos cayeron de bruces, llenos de espanto. Jesús se acercó y, tocándolos, les dijo: 

«Levantaos, no temáis». Al alzar los ojos, no vieron a nadie más que a Jesús, solo. 

Jn 14, 8-11 

Felipe le dice: «Señor, muéstranos al Padre y nos basta». Jesús le replica: «Hace tanto que estoy 

con vosotros, ¿y no me conoces, Felipe? Quien me ha visto a mí ha visto al Padre. ¿Cómo dices 

tú: “Muéstranos al Padre”? ¿No crees que yo estoy en el Padre, y el Padre en mí? Lo que yo os 

digo no lo hablo por cuenta propia. El Padre, que permanece en mí, él mismo hace las 

obras. Creedme: yo estoy en el Padre y el Padre en mí. 

Mt 28, 19-20 

Id, pues, y haced discípulos a todos los pueblos, bautizándolos en el nombre del Padre y del Hijo 

y del Espíritu Santo; enseñándoles a guardar todo lo que os he mandado. 

 


